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;~ F.n1fo<¡uemos ol caso Jaoques SadouL E1 
"> nombre del capitán J acques Sadoul, a fue.rza ,!le_ 
;:, ser .repetido ,por el oahle, e.s conocido <:n todo el 
" mundo. La figura es menos notoria. Mer.:t!ce, sin 
~'. embargo, mucho más qule otras. figuras de oca_ 
~) sión, ,la atenoión -de sus contemporáneqs. Henri 
Í Barbusse la -considera "una de las má•s daras 
~> figuras de este tiempo". Sadoul es, según el au_ 
~'> tor de "El Fuego", uno die los luchadores que 
'.t dcobemos amar más. André Barthon, su abogad0 
•> ;,nte el cons•ejo ,de guerra que acaba de absolver­
•> lü, crée que 1Sadot~l "ha sido un momento de 
~, 1a conciencia humana". 

Un consejo ,die g-uerra condenó a muerte a 
'' Sadoul -en octubre de 1919; un consejo de g•u~_ 

rra lo ha absuelto ha•ce pocos días. Sadoul • no 
:; ha sido amnistiado como Caillaux por una ma_ 
,, yoría parfamentaria amiga. La misma justiciil. 
• militar que ayer lo declaró cul·pable. hoy lo ha 
• encontrado inocente. La rehabilitación de Sa­
l> doul es más ,:ompleta y más perfecta ,que 1a 
).; rd1abili•itació11, de CaiHaux. 
t ¿ Cuál era el "crimen'' de Sadoul? "1íi único 
"> crimen~ha dicho Sadoul a s•us jueces militar'·s 

de Orleans-es el de haber sido clarovidenre 
,i conbra mi jef.e N oulens". Tod,a la respo1isabili_ 
~- dad de Sadoul aparece, en verdad, como '1a res_ 

ponsabilidad de una claro.videncia. 
;!, Sadoul, amigo y colaborador de Albert Tha­
,.; mas, 1111111istro de :Municiones y de Armamentos 
j> del gobierno de 'La "unión sagra,da", fué envi3_ 

do a Rusia en setiembre de 1917. •El gobierno 
de ~erensky entraba entonces en su última fa5e. 

,; Su suerte preocupaba hondamente a Jos aliado,. 
•1 Kerensky s,e 1iabía ,revelado ya impotente para 

<!' domina,r y encauzar la revolución. Incapaz. por 
"? consiguiente, de reorganizar y reanimar el fren_ 
~ te ruso. La •em:bajada frarn:esa, presidida por 
1', <!' )/oulens, est;¡.ba íntegramente com¡puesta de di-
~ plomáticos de carrera, de hombres de gran mmc 
~ do. Esta gente, briHante y decorativa en un am_ 
,. bi,nte de covillón y de intriga degantes, era, 
'.: en cambio, absolutamente inadecua,da a un am­
" birnte revolucionario. Hacía falta en 1kt éinba_ 
:_;; jada un hombre de espíritu nuevo, d..:! inteligen_ 
~> cia inqui-eta, de juicio penetrante. Un hombre 
i> habituado a entender y presentir el estado de t áPimo d..:! las muchedumbres. Un hom•bre sin 
.. repugnancia al demos ni a la plaza. con capaci_ 
:~ dad para tratar las ideas y los II,ombres de una 
,., rc.roluciém. -El capitán de reserva Ja·cques Sa_ 
"' doul, sc,cialista moderido. poseía estas 12011dioi,1_ 
• 11es. '.\Iilitaha en el partido socialista. Pero f'l 

partido soci'alista formaba -entonce·s parte d•c1l 
" ministerio. Intelectua•l, abogado, ,procedía, a_ 
-.;' demás. de la misma escuela socialista que ha 

dado tantos- colaboradores a la burguesía. En 
~ la g-u<'rra. había cumplido con su deber de sol_ 
,•> dado. El gobierno francés lo juzgó, por •estas 

j:, d 
razo!1'es, aparente para el cargo e agregado po_ 
lítico a la embajada . .11:as sobrevino la revoh1_ 
ción de octubre. A Sadoul 110 le tocó ya actuar 

$ cerca de u11 gobierno de mesurados y ham­
'{> letianos demó:ratas como Kerensky sino cerca 

$
'{:.'' ,., de un gobierno de osados y vigorosos revolu_ 

cionarios como Lenin v Trotzky. detestable pa_ 
,., ra el gusto -de una embajada que, naturalmente, 
~> cultivaba <'11 los salones la amistad del antigu:i 
{' régimen. 'Noul•ens y su séquito, en riguroso a­
:! cu.?rdo con la aristocracia rusa. pensaron que el 
i> g-obierno de los soviets no podía durar. Con-,i_ 
9 deraron la re;volución de octu'bre como un epi_ 
~ sodio borrascoso que el buen sentido ruso. sol:­
,•> r1tamente estin11fado por la diploma•cia de Lt 
" Entente, se resolvería muy pronto a liquidar 
,•> Y cancelar. Sadonl se esforzó vanan1ente por 
,~ iluminar a la cmbaiada. Noulens no quería ni 
,~ pe-día ver en los bolcheviques los creadores r!e 
~> 1111 nuevo régimen ruso. ~Iieptras Sadoul tra_ I b,tjaba por obtener un entendimiento con los so_ 
:¡: viets que e:l'itas•e la paz separada de Rusia con 
~s Alemania. :N'oulens alentaba fas conspira,:ionc~ 
'-!' de los más estólidos e ilusos contra-revo•luciona-

1
~::'i> rios. La Entente, a su juicio, no debía negociar 

con los bolr''1eviques. Puesto que la descomposi_ 
ción y el derrumbamiento de su gobierno eran 

"> inminentes. )a Entente debía, por el contrari:J, 
<~ avudar a quienes se proponían , apresurados. 
~.: Hasta la víspera de .Ja paz de Brest Li1ow~k, 
; ~adoul luchó por inducir a su embajador a '.l_ 

~, frecer a los soviets Jo-s medios económ:cos y 

¡
• técnicos de continuar la glierra·. Una· óalabta 
' oportuna ood ía • det•rner aún la paz s'e,parada. Lo; 

?,:, jefes 'bolchevique;; capitulaban <:onsternados an­
~ te las brutale¿ concliciones de i\1em;111ia. Ha 
t. brían preft::rido c,:,mbatir por una paz justa en= 
4' 
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El capitán Jacqucs Sadoul, protagc,11ista del cé/i:-
bre procl!'So. 

tre todos los pueblos heligerant-es. Trotzky, so­
bre todo, se mostraba fa.vorabl·e al acuerdo pro_ 
pugnado por Sadoul. Pero el fatuo embajador 
no comprendía ni perci-bía nada de esto. No se 
daba cuenta, en lo absoluto, de que la r-evoluci.Jn 
bolchevique, buena o mala, era de todas maae_ 
ras, un hecho histórico. Temeroso de que los 
informes de Sadoul impresionasen al] gobierno 
francés. )loukns se guardó de trasmitirlos te­
-legráficame11te. 

Los informes de Sa,doul llegaron, sin emba:-_ 
go, a Francia. Sadoul escribía, frecuentemente, 
al ministro Albert Thomas y a los diputados ,o_ 
cialistas Longuet, Lafont y Pressemane. Est l>. 

cartas Í'll•cro11 oportunamente ,:onor:idas por Cle­
menccau. Pero no lograron, por supuesto, ate_ 
nuar la Lroz 1hostilidad de Clemenceau a lr,s 
soviéls. Clemcnceau opinaba clxno Not~'.en.,. 
Los bolcheviqll'es no ,podían conservar d poder. 
Era fatal, era imperioso, era • urgente que lo 
perdiesen. 

Clemenceau clió la razón a su embajador. 
Sadoul se a.trajo todas las cóleras deil pode;-. 
La embajada estuvo a --L~ d,, mandarlo ,, 1 

comisión a Siberia. como un medio de desernba_ 
razarsr de él y de castigar -la indet)endencia y 
la honrádez de sus juicios. Lo hu,bi•era. hecho 
,i una grave circu1stancia no se lo hubiera de­
saconsejado. 1EJ capitán Sadoull le servía :le 
pararrayos en medio ,de la tem[l'estad bolchevi_ 
que. A su somb~a, a su abrigo, la embajada ma __ 

l:! di¡,11tado . /11(/ré HarJl,011, ·abo_qado,_, d,, Sat! mi, 
qui' l,a ol>lfllido su abso/11,iói¡. 

,., ~., 
nidbraba contra el nuevo régimen. Los scrvi- ,,, 
cios de Sadoul, convertido en un fiador ante los ~~ 
boldheviques, l·e resultaban necesarios. ::\las el <•> 
juego foé finalmente descubierto. La embajL ~:~ 
da tuvo que salir <le Rusia. La revolución, en ¡:: 
tanto, se había apoderado cada vez más de Sa_ 
doul. Desde el primer instante, ISadoul habí.i 
comprendido su alcance histórico. Pero, impreg- ;s; 
nado todavía de una ideología ,demo•crática, no <­
se habht decidido a aceptar su método. La ac_ Í 
titud de Uas demO'Ora,cias aliadas ante los sovicts 0 
~e encargó de desvanecer sus últin1as ilusiones ~ 
,democráticas. Sadoul vió a la Francia repub1i_ ~; 
cana y a la Inglaterra li·bera,l, ex-aliada de! ,., 
despotismo asiático del zar, encamizars·e rabio_ • 
samente contra la dictadura revolucionaria del • 
prol<etariado. El contacto con los leaders de ila 
reivolución !e consintió, a,J mismo tiempo. aqui_ 
!atar su valor. Lenin y Trotzky se re\'elaron ·• 
a sus ojos y a su conciencia, en un mome1,to • 
en que la icivi,Iización los rechazaba, como dns • 
hombres ,de talla excepcional. Sadoul, poseUri 
por la emoción que estremecía el alma rusa, ,e 
entregó gradualmente a la rcvoluci<'in. E11 ju!iu 
de 1918 escribía a sus amigos, a Longuct, a Tho- • 
mas, a Barbusse, a Romain Rol1and : "Como la " 
mayor parte de nuestros camaradas franceses, • 
yo era antes de la guerra un socialista rdc;~ _ ; 
mista, amigo de una sabia evolución, partirla_ 
rio resuelto de las refonmas que, una a una, v1e- ,:, 
nen a mejorar la situación de los trabajadore,, 
a a.ume.ntair sus recu,rso·s materiales e intelectua- 1 
le·s, a apresurar su organización y a multiplicar ;> 
su fuerza. ,Como ,tantos otros, Yo ,vacilaba ame ,., 
la responsabilidad de desenca,denar, en plena paz "' 
social (en la medida en que es posible hablar de 
paz social dentro de un régimen capitalista) un.1 1• 

,~ris~s ,revolucionaria inevitablemente caótira, ., 
costosa. sangrienta y que, mal conducida, podía '.!' 
estar destinada al fracaso. Enemigos ,d,e la vio_ 
lencia por encima de todo, nos habíamos aleja-
do poco ,a poco de las sanas tradiciones marxis_ • 
tas. Nuestro evolucionis1no impenitente nos ha_ ;;" 
bía llevado a confundir el medio. esto -es la •·e- • 
forma, con el fin, o sea la socializaclón general ., 
de los medios de producción y ,de cambio. A,;Í "' 
nos ha1bíaimos separado, hasta perderla de vista, :: 
de la única táctica so~ia,lista admisible. la tác_ ,~ 
tica t:h~:volucionaria. Es tiempo de reparar i0s ::; 
errores cometidos". ,., 

Noulcns y s•us secretarios denunciaron c'll ~ 
Franoia a Sadoul como un funcionario dcslea!. ,., 
Les urgía inutilizarlo, invalidarlo como acu,a_ ,., 
dor -de ,Ja incomprensión francesa. Ckm~nC(' 1u ,., 
ordenó un proceso. El partido socialista dcsignú «> 
a Sadoll'l candidato a una diputación. El pue-
blo era invitado de -este modo, a amnistiar ~•J 
a,:usado. La ~l~cción habría sido entu ·iasta. 
Clemenceau ,decidió entonces inhabilitar a Sa_ 
dou.J. Un consejo de guerra se encargó de juz_ 
garlo en contumacia y de sentenciarllo a unuér­
te. 
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Sadoul tuvo que permanecer en Rusia. La ~r 
amnistía de Herri_ot, regateada y mutilada por , 
el s~nado no quiso beneficiarlo como a Ca1_ '" 
ilaux y c~mo a 1falvy. Sobre Sadoul contin11ó :;, 
pesando una sentencia de muerte. Pero Saduul 0 
comprendió que era, a pesar de todo, el mc1_ % 
mento de volver a Francia. La opinión popular. ➔ 
;uficientemente informada sobre su ca9o, sabría <t 
def.end,erlo. A su ],legada a París, la policía pro- 0 
cedió a arrestarlo. Protestó ,la extrema izquier _ * 
da. El gobierno respondió que Sa·doul no e,_ '! 

taba compr,endido en ,Ja amnistía. Sadoul pidio <•> 
que se reabriera su proceso. Y en enero último ~ 
compareció ante el consejo de guerra. En r,a •> 

audiencia, Sa<loul habló como un acusador mas ~ 
~) bien que como un acusado. En ;v,ez de una rle- ~ 

fensa, ·la suya ifué una requisitoria. ¿ Quién se 'f 
había equivoca\:l'o? :No por óerto él que halii:1 ~ 
predidho la duración y que había advertido la \"> 

soJidez d-el nuevo régimen ruso. :No por cieno i 
él que había preconizado una coop~ración fran_ <-> 
co_rusa, recípro:amente respe,tuosa dci! igual de- ~?, 
recho <le ambos pueblos a eJ.egir su propio g,, __ " 
bierno, admitida ahora, en cierta forma, con la ., 
reanudación del bloque nacional. No: no se ba- ,¡ 
Ua equivocado é-1; se había. equivocado :N'oulens. ,., 
El proc:es0 Sadonl se transformaba en ciert,t ::: 
forma en un proceso a Noulcns. El consejo ,!e ., 
g·uerra acoroaó la reape'rtura del proceso 'Y la li_ "' 
berta,d condiciona,1 de Sad,iul. Y ahora acá'l., ;:; 
de pronunciar su ahsoluciún. La 'historia se In_ 
bía anti,:ipado ya a este fall,Jo. 


